
 

Escuchemos la voz del Señor 
 

� Venid, aclamemos al Señor, 

demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, 

 aclamándolo con cantos. 
 

� Entrad, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, 

y nosotros su pueblo, 

el rebaño que él guía. 
 

� Ojalá escuchéis hoy su voz: 

 <<No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

como el día de Masá en el desierto; 

 cuando vuestros padres me pusieron a prueba 

 y me tentaron, aunque habían visto mis obras.>> 

 

 

 

 Moisés habló al pueblo, diciendo: 
 <<Un profeta, de entre los tuyos, de entre tus herma-
nos, como yo, te suscitará el Señor, tu Dios. A él lo es-
cucharéis. Es lo que pediste al Señor, tu Dios, en el 
Horeb, el día de la asamblea: "No quiero volver a escu-
char la voz del Señor, mi Dios, ni quiero ver más ese 
terrible incendio; no quiero morir ." 
 El Señor me respondió: "Tienen razón; suscitaré un 
profeta de entre sus hermanos, como tú. Pondré mis 
palabras en su boca, y les dirá lo que yo le mande. A 
quien no escuche las palabras que pronuncie en mi 
nombre, yo le pediré cuentas. Y el profeta que tenga la 
arrogancia de decir en mi nombre lo que yo no le haya 
mandado, o hable en nombre de dioses extranjeros, 
ese profeta morirá.">> 

  

 Hermanos: 
 Quiero que os ahorréis preocupaciones: el soltero se 
preocupa de los asuntos del Señor, buscando conten-
tar al Señor; en cambio, el casado se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando contentar a su mujer, y 
anda dividido.  
 Lo mismo, la mujer sin marido y la soltera se preocu-
pan de los asuntos del Señor, consagrándose a ellos 
en cuerpo y alma; en cambio, la casada se preocupa 
de los asuntos del mundo, buscando contentar a su 
marido.  
 Os digo todo esto para vuestro bien, no para pone-
ros una trampa, sino para induciros a una cosa noble y 
al trato con el Señor sin preocupaciones. 
 

– ALELUYA ! EL PUEBLO QUE HABITABA EN TINIEBLAS VIO 
UNA LUZ GRANDE; A LOS QUE HABITABAN EN TIERRA  

Y SOMBRAS DE MUERTE, UNA LUZ LES BRILLŁ. 

     SALMO 94 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 1, 21-28 
 

E n aquel tiempo, Jesús y sus discípulos entraron 
en Cafarnaún, y cuando el sábado siguiente fue a 

la sinagoga a enseñar, se quedaron asombrados de su 
doctrina, porque no enseñaba como los escribas, sino 
con autoridad. 
 Estaba precisamente en la sinagoga un hombre que 
tenía  un espíritu inmundo, Y se puso a gritar: 
 <<¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? 
¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el 
Santo de Dios.>> 
 Jesús lo increpó: 
 <<Cállate y sal de él.>> 
 El espíritu inmundo lo retorció y, dando un grito muy 
 fuerte, salió. Todos se preguntaron estupefactos: 
 <<¿Qué es esto? Este enseñar con autoridad es 
nuevo. Hasta a los espíritus inmundos les manda y le 
obedecen.>> 
 Su fama se extendió en seguida por todas partes, 
alcanzando la comarca entera de Galilea. 
 
 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO 18, 15-20 � LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 7, 32-35 � 
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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Jesús enseña con autoridad 



 

E n la vida diaria encontramos dos clases de palabras: palabras vacías y palabras con autoridad.  
Las palabras vacías son las de los charlatanes, las de los que no hacen lo que dicen, las de ciertos políticos que se preocupan por 

el número de votos y se olvidan del bien de los votantes, dejando de cumplir tantas promesas.  
 Las palabras con autoridad son las de los que viven lo que dicen. Sus palabras responden a su vida honrada. A estos se les escucha 
con respeto y con agrado; por eso las multitudes se agolpaban para oír a Jesús de Nazaret porque sus palabras divinas estaban de 
acuerdo con su vida intachable. La gente, más que fijarse en palabras, se fija en cómo es el que las dice.  
 Un día se insertó en el periódico el siguiente anuncio: «Adelgace en quince días ¡sin dejar de comer, sin medicamentos, sin moles-
tias! Garantizado». Firmado Luci. Y Dorinda, demasiado entrada en carnes, acudió a inscribirse inmediatamente. Ya en la sala de espe-
ra, Dorinda pudo ver, al entreabrirse la puerta de la sala de tratamiento, a la tal Luci. —Esa señora, ¿es Luci? — preguntó al oído de la 
vecina de asiento. —¡Esa es! —contestó. —¡Santo Dios! ¿Y cuánto pesa? —preguntó de nuevo. —Dicen que 110 kilos —contestó la 
vecina. Dorinda se dirige rápidamente a la recepcionista y le dice: —Perdón, ¿quiere usted borrarme de la lista de espera? —No se im-
paciente. Le va a tocar ya, señora —le aclaró la joven. —Me siento un poco mal; otro día volveré —le dijo Dorinda. Pero no regresó 
jamás.  
 Cuando una persona no es lo que les pide a otros que sean, las palabras más verdaderas se convierten en falsas. Tengamos todos 
en cuenta esto. Que nuestras buenas palabras sean las correspondientes a una buena manera de ser.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

María Elena Stollenwerk 
3 de febrero 

 Nació en 1852 en Alemania, hija y here-
dera de un acomodado agricultor.  
 Su deseo de unirse a la obra misionera 
emprendida por el sacerdote Arnoldo Jans-
sen, la llevó a ingresar a la Casa Misional 
de Steyl en 1882. 
 En 1889, participa,  junto con Josefa Hen-
drina Stenmanns, en la fundación de las 
Hermanas Misioneras Siervas del Espíritu 
Santo. En 1898, el P. Arnoldo Janssen le 
pide que ingrese a la Congregación de las 
Hermanas Siervas del Espíritu Santo de la 
Adoración Perpetua. 
 Su vida religiosa se caracterizó por una 
relación viva y profunda con el Espíritu San-
to y su entrañable amor a Jesús Sacramen-
tado. Murió en 1900 y fue beatificada en 
1995 por Juan Pablo II. 

 

María, a ti, Madre de la Iglesia,  

 que deseas la renovación espiritual y apostólica  

 de tus hijos e hijas 

 en la respuesta de amor y de entrega total a Cristo, 

 elevamos confiados nuestra súplica. 

Tú que has hecho la voluntad del Padre, 

 disponible en la obediencia, intrépida en la pobreza 

 y acogedora en la virginidad fecunda, 

 alcanza de tu divino Hijo, 

 que cuantos han recibido el don de seguirlo  

 en la Vida Consagrada, 

 sepan testimoniarlo con una existencia transfigurada, 

 caminando gozosamente, 

 junto con todos los otros hermanos y hermanas, 

 hacia la patria celestial y la luz que no tiene ocaso. 

Amén. 

ORACIÓN    
 

 Lunes 2 de febrero 
 Los consagrados son cristianos, hombres o mujeres, 
que practican los consejos evangélicos. Han entregado 
su vida por entero a Dios haciendo los votos de casti-
dad, pobreza y obediencia. 
 Este estado de vida es una manera de vivir  una con-
sagración más íntima con Dios y tiene su raíz en el bau-
tismo. Es seguir de esa manera a Cristo y como están 
menos atados a lazos familiares o a cosas terrenas 
pueden dedicarse con más intensidad al prójimo promo-
viendo la caridad y la justicia. 
 Por el bautismo todos los cristianos están llamados  a 
la perfección de la vida cristiana. Pero cada uno tiene 
que progresar hacia esa perfección en el estado para el 
cual ha sido llamado. Los solteros como solteros. Los 
casados como casados. Los religiosos como religio-
sos… 
 A todos nos dice Jesús: “Sean perfectos como Padre 
Dios es perfecto” (Mt 5,48). 

JORNADA POR LA VIDA CONSAGRADA    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

4ª Semana del T.O.  y  4ª del Salterio 
 

���� Lunes, 2: LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 
Mis ojos han visto a tu Salvador  
� Malaquías 3, 1-4 � Salmo 23  
� Hebreos 2, 14-18 � Lucas 2, 22-40  
    

���� Martes, 3: Contigo hablo, niña, leván-
tate � Hebreos 12, 1-4 
� Salmo 21 � Marcos 5, 21-43 
    

���� Miércoles, 4: No desprecian a un profeta 
más que en su tierra � Hebreos 12,4-7.11-15 
� Salmo 102 � Marcos 6, 1-6 
    

���� Jueves, 5: Los fue enviando  
� Hebreos 12, 18-19. 21-24 
� Salmo 47 � Marcos 6, 7-13    

���� Viernes, 6: Es Juan, a quien yo decapité, 
que ha resucitado � Hebreos 13, 1-8 
� Salmo 26 � Narcos 6, 14-29 
    

���� Sábado, 7: Andaban como ovejas sin 
pastor � Hebreos 13, 15-17. 20-21 
� Salmo 22 � Marcos 6, 30-34 

domingo, 8 de febrero 

JORNADA DE MANOS UNIDAS 

Todas las colectas de ese fin de  
semana serán para la Campaña  

contra el Hambre 


